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58ª ASAMBLEA MUNDIAL DE LA SALUD A58/DIV/7
Punto 4 del orden del día 19 de mayo de 2005

 

Alocución del Excmo. Sr. Maumoon Abdul Gayoom, 
Presidente de la República de Maldivas, 

ante la 58ª Asamblea Mundial de la Salud 

Ginebra, lunes 16 de mayo de 2005 

 Señora Presidenta, Elena Salgado, Señor Director General de la Organización Mundial de la Salud, 
Dr. Lee Jong-wook, distinguidos delegados, señoras y señores: 

 En primer lugar, deseo felicitar a la Presidenta por haber sido elegida para dirigir los debates de esta 
58ª Asamblea Mundial de la Salud y desearle éxito en la importante labor que se le ha encomendado. 

 Deseo asimismo manifestar mi agradecimiento al Director General de la OMS, Dr. Lee Jong-wook, 
por invitarme a pronunciar unas palabras ante esta sesión de la Asamblea Mundial de la Salud.  Es sin du-
da un gran privilegio que aprecio profundamente.  Tuve el placer de recibir al Dr. Lee en Malé el año pa-
sado.  Su compromiso y su dedicación respecto de los objetivos y las metas de la OMS son dignos del ma-
yor encomio. 

 Antes de seguir adelante, observo que está previsto que el Sr. Bill Gates pronuncie unas palabras 
después de mi intervención.  Entiendo que su fundación ha comprometido más de US$ 3600 millones en 
forma de donaciones para fines sanitarios a organizaciones de todo el mundo, incluida la OMS.  Tengo la 
certeza de expresar los sentimientos de todos ustedes al manifestar nuestro profundo agradecimiento al 
Sr. Gates y a su fundación por la enorme contribución que hacen a la causa de mejorar la atención de salud 
que se presta en todo el mundo. 

Señora Presidenta, distinguidos delegados: 

 Me propongo hablarles sobre algunas cuestiones que preocupan profundamente a mi país, Maldivas, 
y al mundo entero. 

 Sentados en esta regia sala de reuniones situada en el centro de la histórica ciudad de Ginebra, ro-
deados por un imponente panorama de belleza natural, quizá nos resulte difícil visualizar la gravedad y la 
magnitud de los desastres naturales y otros problemas abrumadores que millones de personas padecen en 
muchos lugares del mundo. 

 Imaginen un día claro y soleado en una pequeña isla tropical que se eleva apenas un metro por en-
cima del nivel del mar.  Los niños juegan en la playa.  La mayoría de los adultos sanos están pescando en 
el mar o trabajando en algún lugar de la isla.  De repente, sin previo aviso, el mar se alza hasta unos cuatro 
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metros de altura y se estrella contra la isla.  En cuestión de minutos, las aguas se retiran y el maremoto 
sigue su camino de destrucción en el Océano Índico.  A su paso han desaparecido seres queridos a los que 
nunca volveremos a ver con vida, la isla entera no es más que un montón de escombros, y toda la comuni-
dad ha quedado conmocionada. 

 Eso es lo que sucedió en Maldivas el 26 de diciembre de 2004. 

 La tercera parte de la población se vio directamente afectada.  Muchas personas perdieron su medio 
de subsistencia, y alrededor del 5% de los habitantes se convirtieron en desplazados internos.  Casi dos 
decenios de desarrollo y cerca del 62% del PIB fueron arrastrados por las aguas.  Una economía que, se-
gún las previsiones, iba a crecer alrededor del 7% apenas alcanzará un crecimiento del 1%. 

 Muchos gobiernos y organismos donantes han comprometido cantidades considerables de fondos 
para nuestra recuperación y reconstrucción.  Estamos sumamente agradecidos a todos ellos.  Pero nuestro 
temor es que la asistencia prometida tarde demasiado tiempo en materializarse.  También nos inquieta par-
ticularmente la lentitud con que la comunidad de donantes ha reaccionado en la prestación de asistencia 
para la importante tarea de reconstruir la infraestructura de abastecimiento de agua y saneamiento, que 
quedó destruida. 

 Igualmente urgente es la labor de limpieza de residuos, basuras y escombros acumulados después 
del maremoto con el fin de prevenir riesgos para la salud pública.  Sin embargo, el enorme déficit de fi-
nanciación también en este aspecto ha hecho que los progresos en la solución de este problema hayan sido 
lentos. 

Señora Presidenta: 

 En cuanto a los diversos problemas de salud pública que afronta el mundo, tiemblo al pensar en los 
miles de personas que mueren a diario en el África subsahariana, todas ellas de enfermedades que pueden 
prevenirse.  Además, millones de niños de ciudades contaminadas mueren todos los años de enfermedades 
agudas de las vías respiratorias.  Miles de personas en todo el mundo mueren también de VIH/SIDA, tu-
berculosis resistente a los fármacos y otras enfermedades transmisibles.  Es probable que ninguna epide-
mia en la historia haya supuesto un desafío tan grave para la humanidad como el que ahora plantea el 
VIH/SIDA.  Más de 20 millones de personas han muerto ya de SIDA en el mundo.  Se calcula que hoy 
hay unos 40 millones de personas infectadas por el virus. 

Señora Presidenta: 

 El mundo de hoy se ha hecho muy pequeño.  La globalización, la rapidez de las comunicaciones 
aéreas y el comercio han aumentado las oportunidades de asociación y de integración económica.  Pero 
también han abierto las puertas a la rápida propagación de enfermedades infecciosas entre distintas partes 
del mundo en cuestión de días.  Mientras las enfermedades transmisibles como el paludismo, la tuberculo-
sis y el cólera siguen constituyendo grandes problemas de salud pública en varios países, la aparición de 
nuevos agentes patógenos se ha convertido en un asunto igualmente preocupante. 

 Entre esas nuevas infecciones, el SRAS ha sido el más reciente e importante.  No menos inquietante 
para todos es la gripe aviar, de la que ahora se notifican casos en varios países asiáticos.  Al parecer, esta 
enfermedad ha cruzado la barrera de las especies provocando varias víctimas humanas.  Se cree que tiene 
el potencial de transformarse en una nueva cepa pandémica, contra la cual la población humana tendría 
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escasa o nula inmunidad.  Según la comunidad científica, esa pandemia mundial podría causar más de 100 
millones de víctimas mortales. 

 Aunque las pandemias amenazan con matar a millones de personas en todo el mundo, también exis-
ten riesgos para la salud localizados que pueden tener un impacto igualmente devastador, si no más, en las 
comunidades afectadas.  Una cuestión sanitaria de gran preocupación para Maldivas es el de la talasemia. 
En nuestro país, una de cada cinco personas es portadora de la talasemia; uno de cada 120 recién nacidos 
padece esta enfermedad hereditaria.  La única cura definitiva es el transplante de médula ósea, tratamiento 
que no existe en Maldivas y cuyo precio en el extranjero resulta prohibitivo.  Si no se adoptan medidas 
preventivas para reducir la incidencia de la talasemia en Maldivas, las proyecciones informadas revelan 
que dentro de 50 años el costo del tratamiento puede consumir más del 40% del gasto sanitario por habi-
tante. 

 Señora Presidenta: 

 La cooperación internacional será indispensable para hacer frente al enormemente transformado 
panorama de la salud pública en el mundo y el actual perfil mundial de las enfermedades transmisibles. 

 La necesidad de aumentar la capacidad ha quedado bien ilustrada por el Fondo Mundial de Lucha 
contra el SIDA, la Tuberculosis y la Malaria, que ha destinado miles de millones de dólares a la salud.  Sin 
embargo, con unos sistemas de salud mal equipados y faltos de personal, pocos países en desarrollo están 
en condiciones de aprovechar plenamente esa oportunidad sin precedentes para el desarrollo sanitario. 
Creo que la OMS puede desempeñar un papel decisivo para salvar este obstáculo y apoyar a los países de 
modo que aprovechen esta ocasión de fortalecer sus sistemas de salud. 

 Señora Presidenta: 

 Mucho se habla estos días acerca del calentamiento del planeta, pero no lo suficiente acerca de los 
efectos del cambio climático en la salud.  El Programa 21, plan detallado para el desarrollo sostenible du-
rante el siglo XXI, subrayaba como principio fundamental la protección de la salud humana y destacaba el 
estrecho vínculo entre la salud y el medio ambiente. 

 Uno puede vivir en una aldea o en una gran ciudad; en una barraca o una mansión; trabajar en una 
granja o en una fábrica, o habitar una cabaña de barro en un delta o un pueblo en lo alto de una colina.  El 
medio ambiente mundial tiene un profundo efecto en la salud de todos y cada uno de nosotros. 

 Según cifras de la OMS, más de cinco millones de niños mueren todos los años de enfermedades y 
afecciones provocadas por el entorno en el que viven, aprenden y juegan.  Las infecciones agudas de las 
vías respiratorias agravadas por la contaminación del aire, la diarrea debida a los alimentos y el agua con-
taminados, y el paludismo son las principales causas de mortalidad infantil en el mundo en desarrollo.  
Estoy convencido de que todas esas muertes, que suponen una enorme pérdida para la humanidad, pueden 
evitarse. 

 Señora Presidenta: 

 El cambio climático es el efecto más generalizado de la degradación ambiental, que ya está afectan-
do a la salud humana en distintas formas.  Hoy sabemos con certeza que las actividades humanas están 
alterando el clima del planeta. 
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 En virtud de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático de 1992, los 
gobiernos nacionales tienen la responsabilidad de llevar a cabo evaluaciones formales del riesgo que en-
traña para sus poblaciones el cambio climático mundial.  Reafirmemos hoy nuestro compromiso de cum-
plir esa importante responsabilidad. 

 Señora Presidenta: 

 Para un país como Maldivas, el medio ambiente plantea dificultades especiales en lo que atañe a la 
salud.  Nuestras islas son pequeñas, están formadas por arena porosa y tienen una somera lámina de agua 
potable.  Nuestra población está dispersa en más de 200 islas, en comunidades generalmente muy peque-
ñas.  El costo de la atención sanitaria es elevado, sin economías de escala.  Aún así, durante los dos últi-
mos decenios se han hecho considerables progresos en la situación sanitaria de la población, no sólo im-
portantes avances en la reducción de la mortalidad de lactantes, niños y madres y en el aumento de la espe-
ranza de vida, sino también en la estabilización del crecimiento demográfico. 

 Sin embargo, el agua y el saneamiento y la ordenación de los recursos hídricos siguen siendo pro-
blemas que requieren atención urgente.  Tanto es así, que en nuestros esfuerzos por alcanzar los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio que nos hemos fijado, los retos más importantes son los relacionados con el 
agua y el saneamiento, además de la nutrición.  Nuestro medio ambiente no sólo influye en la morbilidad, 
sino que amenaza la supervivencia misma de la nación.  La más grave forma de degradación medioam-
biental es por supuesto el calentamiento del planeta, por el que el aumento de las temperaturas podría aca-
bar con los corales que constituyen la base de nuestro hábitat.  Ciertamente nos sumiríamos en la ruina 
económica si murieran los corales, pero además la nación moriría de hambre al desaparecer los imprescin-
dibles recursos pesqueros, al ser el pescado uno de los alimentos básicos de la población.  Además, el ca-
lentamiento del planeta alteraría el perfil epidemiológico, con un aumento de las enfermedades transmiti-
das por vectores y la aparición de formas más virulentas de enfermedades tropicales.  Y quizá lo peor, al 
aumentar el nivel del mar, los acuíferos y el suelo se verían envenenados por una salinización excesiva. 

 El Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático predice aumentos considera-
bles de las temperaturas mundiales en los años y decenios venideros.  Ello produciría un incremento del 
nivel del mar y una mayor frecuencia e intensidad de fenómenos climáticos extremos. 

 Han pasado muchos años desde que se diagnosticó por primera vez esta amenaza inminente y se 
formuló el pronóstico.  Hacer frente a las enfermedades y las pandemias en un mundo globalizado exige 
una actitud global y holística que pueda generar y sostener la necesaria colaboración en todo el mundo y 
entre unos sectores y otros.  Los vínculos entre el medio ambiente y la salud ponen de manifiesto que 
hacer frente a los desafíos en ambas esferas requiere una alianza mundial en la que todos los miembros 
formen parte de la solución y ninguno suponga un problema. 

 Señora Presidenta, distinguidos delegados: 

 Estoy firmemente convencido de que la humanidad es como el organismo humano:  lo que enferma 
a una parte del cuerpo afecta a la persona entera.  Más que otros, los que trabajan en el sector de la salud 
saben lo que se siente al devolver la sonrisa a un niño y al salvar a alguien de una muerte inminente.  Pero 
a fin de cuentas, no deja de ser cierto que más vale prevenir que curar.  Hagamos que ésa sea nuestra meta 
en la promoción de la salud ambiental. 

 Gracias. 

=     =     = 


